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dificultades con sus vastos conocimientos y ~an .ºb_t;'nido la 
aprobación del autor, con cuyo permiso se ,n1pnm10. (1) 

1 • • ¡ ·¡ -,1 r·tdo f"~r-ritor in~-( 1) De~grachtclornente parn a crenr,1B, r r ,~ . . , . 
glé, h• falleeido en el pres,nle año de 19fl4, cm,Ado toJ,ma ded•
c8.ba. iU e1i!:-ltrncia al e!-tndio T á la producción de oh1 as do uua io.

Mlgabl• utilidad.-G. M. A. 
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CBARNAY, (DESIRE) 

--o--

~ 
~\j:L . e1· t . d b ·' ~ mt rgen e escritor e este nom re, nac10 eu 

Francia al espirar el primer tercio del siglo actual. Tuvo 
una educación superficial y se dedicó al ejercicio de la foto
grafía, en cuyo arte se dice que fué muy hábil, consagrán
dose al estudio de las ruinas y monumentos que reproducía, 
<le lo que hizo una especialidad. 

Encargado por el Ministerio francés de una misión para 
fotografiar las ruinas americanas, salió de París en abril ele 
1857, haciendo escala en Inglaterra, donde tomó el vapor parn 
Boston. Hizo una pequeña excursión por los Estados uni
dos y el Canadá, y bajando luego por el Mississippi llegó á 
la República Mexicana á fines del mismo año. Después de 
:recorrer los Estados de Veracmz, Puebla, Oaxaca, Chiapas 
y Yucatán y el Distrito Federal, haciendo una ascensión al 
Popocatepetl, regresó á los Estados U nidos en diciembre de 
1859 y por último á Francia en febrero de 1861. 

Resultado de este viage fué la publicación de una obra 1110-

n umental deque luego nos ocuparemos, cuyos trabajos pre
liminares dió á conocer uEl Correo de Ultramar" en 1861 y 
reprodujo D. J. G. Montero en "El Repertorio Pintoresco" 
de Mérida, el mismo año. 

Cerca de ,·einte años después, el Ministerio de Instrucci6u 
Pública de Francia, de acuerdo con la Comisión de Misiones 
y Viages, encargaba de nuevo al señor Chamar de explorar 
los monumentos mexicanos, al mismo tiempo que un rico 
ameria,no de Nueva York, Mr. Peter Lorillard, había ptn
sado conferirle la clirecci6u de los trabajos de una empresa 
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' . . fi Tuvo la suerte de combínar 
qne errcannnaba al mismo n- salió de París. 
ambas acciones en una sola y ,e1: marzo de i8So 

ara venir de nuevo á la Amenca:. . , -
p ía una instrucción verdaderamente c1enh 

Charnay no ten b · do, y dócil á las insinua-
fi ero era snmammte o serva . . , , 

ca, p , x o11iendo sus ideas sm mnguu ge-
ciones que se le .hac1~n, e E~ México fué aconsejado por fos, 
nero de pretensiones. c~ )' pndo desempeñar en 

- O co )' Berra y ~•vero T 
senot~ roz . •t' 1 

8 
monumentos de o-t · do pues apenas v1s1 o o 

parte su come 1 , · do en octubre de 1881 
T t'huacán y Palenque, regresan " 

luca, eo i . , 1 :riódico HLe tour dtt monde ' 
á Francia, donde publico e_~ e pe . 1 t'tul de "Mis descn-

1 d d la exped1c1011 balo e t o 
el resu ta o e A é . Central" qne fné tra-
brimientos en 1'.léxico y en la m nea , S~ de Bar-

. d't la por MontaDer} ',mon 
<lucida al castellano) e t ac t'tulo "América 
celona en 1884. en la coleccilm que lle\·a por t 

pintoresca." . , r terminado Charnay 

C~mo el vi~ge :º s~ed~~:;
1!º::;!:der sus exploraciones,, 

volv16 fll no,iem re , · ·1ando Tabasco Y 
recorriendo la Península de Yncatan y v1s1 

1 , d Jos Lacaudooes. 
e pa1s e boerv6 fné la tenera obra que 

Froto de lo que entone~ o., al estudio de las antigüe
editaba y que revela su ap cac1on 

dades americanas. . • A Jines de 1885 
Todavía quedaba mucho por mvesttgar. . el 

. qtte pudo cotIS1derarse como 
emprendi6 su tercer V1age . , , • d nde hasta 

á !etº Y terminado rettrose a su hena► o m scomp · ·6 
, . ¡ h . aba de nna grande esttmact n. . 
ul~:tso::.,t:.r~vas á Yucatán son, por lo tanto, las S1-

guieote~ITES ET RUINES AMERICAINES. 

M~TLA, PALENQUE, IZA:MAL, CHICHEN

ITZA UXMAL . YS 
II._'._VOYAGE AU YUCATAN ET AUPA 

DES LACANDONS. 
III -VOYAGE AU YUCATAN. _ 

. . , 86 acom panada de un Pub!icóse la primera en Pans, 1 3, 
atlas con cuarenta y nueye planchas litográficas represen-

tando los 1t1onumc11tos de los antiguos americanos. :\'osa~ 
hemos que haya ninguna traducción al castellano. Cree d 
señor Chm·ero que este trabajo de Charnay sea útil para la 
ciencia, porque si sns investigaciones en él han producido 
errores, otros la utilizaron de una manera benéfica. 

Su segunda producción r<latirn á Yucatán se publicó en el 
penódico "Le tour du 11:onde" en 1883, tomo XLVII, pág-inas 
r á 96 y tomo XL \'III, páginas 33 á 48. En todo lo rela 
tivo á sus aventuras de viage 1 parece que Charnay relató con 
verdad los aco11tecituientos, pero su ignorancia de nuestra 
lüstoria lo hizo caer en inexactitudes muy grayes cuando in
tentó relatar algunos hechos con ella relacionados. Esta 
obra se incluyó e:11 la tdición de .Mortaner y 8imon de que ya 
hemos hablado, traducida al castellano. 

Aunque ninguno de nuestros arqueólogos é historiadores 
ha combatid() suscollclusiones, tenemos como una prueba de 
sus inexactitudes en el hec.ho de afirmar que el curno actual 
del río Grijah-a no es el mismo que tenía cuando su descu
brimiento. Coml:áteio razonadamente el intdigente natu
ralista don José ~. Rovirosa en su '' Ensayo histórico ~obre 
el río Grijah·a,,, que con aplau:;o unánime dió á luz en 1897 . 

De todas sus exploraciones hasta r 882 formó Charnay un 
resumen publicado en Corbeil el año de 1885, bajo el título 
de "Les anciennes villes du N'oveu .Monde, Voyages d' ex
ploration au .l\lexique et c!ans l' Amérique Centrale". (1857-
1882.) 

Posteriormente edit6 su tercera obra sobre Yucatán, el 
año de r886, en el mismo perié;dico francés "Le tour du 
monde''. De ésta tenemos una traducción española sin gra
bados, debida á la pluma de mi estimado amigo y condiscí
pulo Lic. D. Francisco Cantón Rosado. En 1898 preparaba 
una edición para agregarle las litografías que le correspon
dían. Decíame t::ntonces en carta particular, que para evi
tarse las molestias de la crítica, quería que esa edición fuese 
purameute privada. Yo combatí .sus razonamientos dándole 
mi opinión franca y sincera ~obre el particular y no he sa
bido si lle\'Ó á cabo su propósito, lo que sería de sentirse, 
primero, porque su trz.Cajo es hecho á conciencia y no tit.ne 
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• . . f d d . . ·crrumlo =rqt1c la mncstra 4)Ué temer cnhcas m un a a~, ) s l'> ' , .. - - l r 
l. los arnbados que debería tener la obra Y_ .de qut se pu J ~: 

< e ~l . 'º92 en el periódico "Pimienta y ).ki'ltaza caron a gtmu~ eu O , , • l fi 
.d~c 1Iérida, demostrnha su bondad y los hacia dignos< e .. 

¡g-unir 1...'ll cuahpJier allrnm nacionaL 
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FERNANDEZ DURO. (DON CESAREO} / \ 

~ 
~ACIO eti Zamora! (Espaíia) el 25 de febrero de 

t 830. Sus padres, don Francisco María Fernández y doña 
Ramona Duro, se trasladaron á Madrid en 1836 y allí empez& 
sus estudios priluarios que terminó en el lugar de su naci 
miento, á donde aquellos volvieron en 1843. Eligiendo por 
carrera la marina de guerra, entró al Colegio N a\'al de San Fer
nando en 1845, pasando á la fragata "Isal,el II" como Guar
dia Marina de segunda clase en 1848. Dos años despú·és se' 
embarcó en el "Vi11a de Bilbao," para Filipinas, peleando 
contra los piratas joloanos, por cuyo motivo fué condecoradG> 
con la Cruz de San Fernando, de primera clase. En 1851 se 
le ascendió al grado i11ruediato y \'Uelto á España, fué des· 
tinado á la Comisión Hidrográfica de Canarias. En 1853 
ascendió al grado de Alférez de Navío. Fundó en Cuba en 
1854, "La Crónica Naval", y en 1856, obtuvo el nombra
miento de Profesor de la Escuela en la Península. El año de 
1859, se le ascendió á Teniente de navío, dándole el mando 
del vapor "Ferro!", y la Cruz de la Marina de Diadema real 
y en 1861 pasó como primer Secretario de la Comandacia del 
Apostadero de la Habana, pero no tomó la posesión por ha
bersele destinado á la expedición contra la República· Mexi
cana, que ya sabemos cómo resolvió el pundonoroso General 
Prin1. 

Volvió á España Fernál!dez Duro en 1863, por nombra
miento que se le hizo de oficial primero del Ministerio de 
Marina, cuyos servicios le valieron la encomienda de Caba
llero de la Orden de Carlos n¡_ No estuvo mucho tiempo 


